
Sesión 103.a estraordinaria en 7 de Febrero de 1912
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES PINTO 1 QUEZADA

S U  M  A R I O  ?Iei de presupuestos pata el presente año, en la
¿parte correspondiente a los Ministerios de

Se aprueba el acta de la sesión 101. Cuenta. > j llsticia> de Guerra i de Marina.
-  El señor Izquierdo manifiesta la necesi ; Informe de la Comisión Especial de Coloni- 
dad de despachar pronto el proyecto sobre - zac¡on en qUe inicia un proyecto de lei sobre 
aumento de sueldos al Ejét cito i Armada, 1 modificación de la leí de 4 de agosto de 1874. 
Sobre el mismo asunto usa de la palabra elj
señor Ministro d°l Interior.— El señor Ur-> Se ley6 i f u¿ Uí)roi ada el acta siguiente. 
zúa don Darío pregunta d - nuevo al señor; .
"Ministro de Marina si ha solicitado su re'iro : «Sesión 101.a estraordinaria en 6 de febrero 
d é la  Armada el contralmirante don Leon-;de 1912- ~  Presidencia de los señores Quezada 
ció Valenzuela, que se ha presentado de can- f>ruz- abno a la 1 h. 14 ms. P. M.,
didato a Senad r.—Contesta el señor M inis-ú asistieron los señores.
tro i sobre el mismo asunto usan de laj 
palabra los seño es Saavedrai Larrain Claro. Alarcon, Lmdorfo 
—So formulan diversas peticiones de p re-; Alfonso, laurino 
ferencia, que quedan para s< gundu discusión. '■ Areuano, Roberto 
—Continúa i queda pendiente la discusión ■ iM., A.
di; las modifi aciones introducidas por el Se-^Concha, ftlalaquias 
nado en el proyecto sobre impuesto a la 5Corbalan M , Ramón 
cerveza. ÍDélano, Eduardo 

1 Edwards, Alberto 
documentos Encina, i  rancisco A

Espinosa J ., Manuel
Oficios del Senado con que remite api obado >Fernández, Belfor 

un proyecto de lei por el cual se autoriza la i Gallardo G., Manuel 
inv ersión de diversas cantidades en el pago deí Gandarillas, Javier 
obras públicas en construcción i de gastos de í Izquierdo, Luis 
p.c fiel Efíturlo nriTÍnadna hasta.í Larrain, Garlos

1911. Loica P., Rafaelel 31 de diciembre d< ,
Oficio del Senado en que comunica que ha Matte, Jorje 

inslst do en la modificación que introdujo en ? Montenegro, Pedro N. 
el proyecto de lei, que tiene por objeto refor­
mar el número 27 del artículo 3.° de las leyes 
que establecen el impuesto de papel sellado, 
timbres i estampillas.

Oficio del Senado en que comunica que ha 
insistido en el rechazo de las modificaciones 
que en los propios oficios se indican, i que esta 
( ’ámaia habia introducido en el proyecto de

O valle, Abraham 
Pizarro, Bruno Serjio 
Pleiteado, F. de P. 
Rivas, Manuel 
Rivera, Marcial 
Rodríg ez, Aníbal 
Rodríguez, Enrique A ■ 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Oornelio 
Sanhueza, César 
Silva C., Romualdo 
Tagle C., Guillermo 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Darío 
Zañarbu,Enrique 
el señor Ministro del 
Interior i el Secretario,

Se leyeron : fueron aprobadas las actas de 
las últimas dos sesiones celebradas en la tarde 
del dia anterior.

Se dió cuenta:
l.° De un informe de la Comisión de Go­

bierno recaído en el proyecto del Honorable
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Serado, por ol cuál se autoriza la inversión El señor Matte hizo indicación pura discu- 
dc sesenta mil quinientos posos ero en el pago tir sobre tabla el proyecto del Honorable Se­
de cuentas pendientes por especies postales nado que segrega ue la subdelegaren 10.a, 
suministradas al Gobierno durante el año («Chocalan», (Apartamento de Melipifia, el dis- 
1911 por la American Bank Note Company. itrito número 4 de Naltahua i lo anexa a la

Quedó en tabla. subdelegaron 2.a «El Monte.»
2. ° De un informe de la Comisión de Gue-< ------

rra i Marina sobre el proyecto del Honorable! El señor Concha hizo indicación para dis- 
Senado, que concede a doña Amalia i doña cutir sobre tabla el proyecto que modifica los 
Corma Pérez Canto, hermanas del snbtenien- sueldos de los tesoreros fiscales.
te de Ejército don Arturo Pérez Canto, una? Quedaron sin efecto estas indicaciones por 
pensión anual de mil pesos. ?no haber contado con la unanimidad reque-

Se mandó a Comisión Revisora. (rida.
3. ° De una solicitud de don José Espinosa, £ ------

jefe de la sección Despacho del servicio noc-j Por asentimiento unánime se dieron por 
turno de la Administración Principal de Co- aceptadas las indicaciones de los señores Ova- 
rreos de Santiago, en que pide abono de ser-Ule (Ministro de Industria i Obras Públicas) i 
vicios para los efectos de su jubilación. (Délano.

Se mandó a Comisión de Gobierno. $ ------
------  En conformidad a este acuerdo continuó la

Entrando a los incidentes, el señor Ovalle discusión jeneral i particular del articulo úni- 
(Ministro de Industria i Obras Públicas) hizo ico del proyecto que autoriza la inversión de 
indicación para discutir sobre tabla- el pro-i novecientos sesenta i cinco mil pesos en los 
yecto que autoriza la inversión de novecien- i gastos de inspección técnica i ospropiaciones 
tos sesenta i cinco mil pesos en les gastos de (del ferrocarril lonjitud nal, conjuntamente con 
inspección técnica i expropiaciones del fe-i la indicación formulada por el señor Ministro 
rrocarril lonjitudinal. (de Industria i Obras Públicas para modificar

------  (el artículo único del proyecto en la siguiente
Análoga indicación hizo el señor Délano forma: 

acerca del proyecto que autorízala inversión? «Artículo único.—Apruébase la inversión 
de fondos en la terminación de los trabajos ?hecha con cargo al ítem 774 de la partida 15 
de construcción del Hospital de Antofagasta. ? del presupuesto del Ministerio de Industria i

Usó, ademas, de la palabra sobre e3ta última í Obras Públicas, correspondiente a 1911, de la 
indicación el señor Ruiz Valledor. 5 suma de cua rocientos veinte mil doscientos

------  *  lodienta i tres pesos treinta i un centavos
El señor Torrealba recomendó al señor Mi $($ 420,283.31) en gastos de inspección técni- 

nistro de Industria i Obras Públicas la conve- ca i espropiaciones del ferrocarril lonjitudinal, 
niencia de acordar alguna rebaja en los pasa-(i se autoriza al Presidente de la República 
jes por los ferrocarriles del Estado a las per-(para que invierta en igual obj-to la suma de 
sonas que en los dias festivos deseen salir a l! ciento ochenta i ocho mil seiscientos cincuen- 
campo, por via de distracción e hijiene, parada  i ocho pesos ($ ¡88,658).
regresar en el mismo dia. ( Usaron de la nalabia los señores Zañartu,

Contestó el señor Ovalle (Ministro de In-Í Gallardo González, Matte i Alfonso, 
dustria i Obras Públicas). ( Cerrado el debate, se puso en votación el

------  (proyecto en la forma propuesta por ei señor
El señor Gallardo González formuló diver- (Ministro i resultaron ti ese votos por la afir- 

sas obsei vaciones relacionadas con la couve ím ativai doce por la negativa, 
niencia de activar los estudios para la cons-j Cuando el señor vice-Presidente proclama- 
truccion del puerto de Lebu. iba el resultado de la votación, el señor Ro-

------  dríguez don Aníbal hizo presento que a él no
El mismo señor Diputado pidió al señor Mi- se le habia pedido su voto, 

nistro del Interior que se sirviera atender a El señor Alfonso manifestó que, estando 
las necesidades de la policía de Lebu, que i proclamada la votación no podía repetirse 
cuenta con un personal mui escaso para el ésta.
mantenimiento del orden público. El señor Pnrío Cruz (vice-Presidente) es-

Contestó el señor Tocornal (Ministro del In- paso que la proclamación se habia producido 
terior). casi simultáneamente con la reclamación del

------  (señor Diputado que invocaba sus derechos
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para votar i que, tr atándose <ie un error de i 
hecho, estimaba que debía repetirse la votad 
cion; terminó sometiendo a la Cámara la si­
guiente consulta: ¿se repite o nó la votación?»

Recojidoslos votos resultó la afirmativa por ¡ 
Ir unanimidad de veinticuatro votos, abste-¡ 
niéndose de votar cuatro señores Diputados.

Repetida la votación acerca del proyecto 
en la forma propuesta por el señor Ministro, 
resultó desechado por dieciseis votos contra; 
once, absteniéndose de votar dos señores Di-; 
putados.

Puesto en votación el proyecto en la form a1 
en que lo remitió el Honorable Senado fué 
aprobado por ven titres  votos contra uno,' 
absteniéndose de votar cuatro señores Diputa-i 
dos.

El proyecto qw dó, en consecuencia, apro-, 
bado en los términos siguientes:

Se dió cuenta:
l.° De los siguientes oficios del Honorable 

Senado:
«Santiago, 5 de febrero de 1912.—Por el 

oficio de V. E. número 463, de fecha 25 de 
enero último, ha quedado impuesto el Senado 
de que la Honorable Cámar a de Diputados, en 
sesión de 24 del mes próximo pasado, ha te­
nido a bien elejir al señor don Armando Que- 
zada para el cargo de segundo vice-Presi- 
dente.

Dios guarde a V. E.—R icardo Matte Pérez. 
— Daniel Valenzuela P  rez, Secretario.»

«Santiago, 6 de febrero de 1912.— Con mo­
tivo del mensaje i antecedentes que tengo el 
honor de pasar a manos de V. E., el Senado 
ha dado su aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEI: PROYECTO DE LEE

«Artículo único.— Autorízase al Presidente 
de la República para invertir durante el pre­
sente año hasta la suma de novecientos se­
senta i cinco mil pesos en la inspección téc­
nica, espropiaciones d-- terrenos, policía i otros 
gastos del ferrocarril lonjitudinal »

El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
da) solicitó el asentimiento unánime de la Cá 
mara para discutir sobre tabla el proyecto que 
establece una contribución sobre las heren­
cias i donaciones, i propuso, en reemplazo del 
proyecto formulado por la Comisión sobre 
esta materia, el siguiente

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Restablécese la observan­
cia de la lei de 28 de noviembre de 1878 so­
bre contribución a las herencias i donaciones 
entre vivos, con la sola modificación de ele­
varse en un cincuenta por ciento el monto de 
cada contribución.»

Quedó sin efeclo la indicación del señor 
Ministro por no haber contado con la unani­
midad requerida.

Por igual razón quedó también sin efecto 
una nueva indicación del señor Ministro para 
discutir sobre tabla el proyecto que autoriza 
la inversión de fondos en el pago de billetes 
do Banco suministrados al Estado por la Ame­
rican Bank Note Company.

Por estar próxima la hora de término de la 
sesión se levantó ésta a las dos horas cincuen­
ta i siete minutos de la tarde.»

( «Artículo único.—Autorízase la inversión 
de las siguientes cantidades en el pago de 

l obras públicas en construcción i de gastos de 
los ferrocarriles del Estado, orjinados hasta 

(el 31 de diciembre de 1911;
( Cuatro mil novecientos pesos, oro de die­
ciocho peniques, i cuatrocientos setenta i dos 

(mil quinientos sesenta i un pesos cuarenta i 
¡ocho centavos, moneda corriente, en el pago 
¡de obras de edificios públicos;
> Veintitrés mil setecientos treinta i cuatro 
) pesos cincuenta i ocho centavos oro de diecio- 
(cho peniques i cincuenta i tres mil ochenta i 
(cinco pesos treinta i nueve centavos, moneda 
(corriente, en el pago de obras de puentes i 
(caminos;
( Seiscientos sesenta i ocho mil trescientos 
(ochenta pesos setenta i siete centavos, oro de 
(dieciocho peniques, i doscientos sesenta seis
> mil ochocientos setenta i nueve pesos sesenta 
(i seis centavos, moneda corriente, en el pago
de obras de alcantarillado i agua potable:

> Doscientos cincuenta mil pesos, moneda co- 
¡rriente, en gastos de ferrocarriles en cons­
trucción; i
( Siete millones setecientos veintidós mil tres- 
! cientos noventa i dos pesos sesenta i nueve 
¡centavos, moneda corriente, en los gastos de 
¡la Red Central i líneas aisladas de los Ferro­
carriles del Estado.»
! Dios guarde a V. E.—Ricardo Matte P e- 
! rez.—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

¡ «Santiago, 6 de febrero de 1912.—El Sena- 
¡ do ha tenido a bien insistir en la modificación 
¡ que introdujo en el proyecto de lei, aprobado
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jeto reformar el número 27 del artículo 3.° de 
las leyes refundidas números 2219 i 2288, que 
establecen el impuesto de papel sellado, timbres 
i estampillas, modificación que lia sido dese­
chada por esa Honorable Cámara i que consis­
te-en haberse ehminado del proyecto el si­
guiente inciso:

«Quedan también esceptuados del impues­
to los boletos de prenda o de empeño que es­
pidan las casas de pi estamos o montes de 
piedad i cuyo monto no alcance a veinte pe­
sos.»

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 457, de fecha 24 
de enero último.

Dios guarde a V. E.—R icardo Matte P é­
rez.—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

Santiago, 6 de febrero de 1912.—El Sena 
do ha reconsiderado las modificaciones al pro- 
yeHodelei de presupuestos de gastos públicos 
pata 1912, en que ha insistido esa Honorable 
Cámara, en la paite referente al Ministerio de 
Justicia, i ha tenido a bien insistir, a su vez, 
en el rechazo de todas ellas, con escepcion de 
la que tiene por objeto reducir de cuatro a dos 
el número de inspectores de prisiones que con­
sulta el ítem 925, partida 7.a, Establecimientos 
Penales, la cual ha sido aceptada.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su ofic:o número 488, de fecha 2 
del que rije.

Dios guarde a V. E.—R icardo Matte Pe­
rl 7..— Daniel Valenzuela Per ex, Secreta: io».

Santiago, 6 de febrero de 1912.— El Sena­
do ha tenido a bien insistir en el rechazo 
de las modificaciones introducidas por la 
Honorable Cámara de Diputados en el pro 
yecto de lei de presupuestos de gastos pú­
blicos para 1912, en la parte corresponrlien 
te al Ministerio de Guerra, partida 23, gas­
tos diversos; i que consisten en la reducción 
de. dos mil a mi! quinientos pesos del ítem i 
350 «Subvención a la revista «La Defensa i 
Nacional»; i en la supresión del ítem de tres! 
mil pesos para gratificar a empleados milita-í 
res que hagan traducciones destinadas' al- 
Mínist -rio de Guerra. <

Tengo el honor de decido a V. E. en con.- j 
testación a su oficio número 486, de fecha 2 í 
del que rije.

Dios guarde a V. E.—R icardo Ma it e  R i.- 
r.ez.—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».!

do ha tenido a bien insistir en el rechazo de 
la modificación introducida per < sa Honorable 
Cámara eu el proyecto de lei de presupuestos 
de gastos públicos para 1912, en la parte co­
rrespondiente al Ministerio de Marina, modi­
ficación que consiste en el aumento de cin­
cuenta mil a ciento cincuenta mil pesos del 
ítem 952, «para pago de cuentas atrasadas, 
etc.», partida 10 de gastos variables en oro.

Tengo el honor de dec:rlo a V E. en con­
testación a su oficio número 487, de fecha 2 
del que rije.

Dios guarde a V. E.—R icardo Matte Pe - 
hez.—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

2.° Del siguiente informe:

«Honorable Cámara:
El artículo 11 de la L-i de 4 de agosto de 

1974, sobre tierras fiscales en el territorio de 
colonización, faculta a! Presidente d« la Re­
pública piara celebra''conti atos con empresas 
particulares que quieran establecer por su 
cuenta colonias de extranjeros en el territorio 
do colonización i determina las estensiones de 
terrenos que se concederán a la empresa o 
¡'articulares porcada familia estranjeia que 
introduzca.

Dice el referido ar tículo: «A los ¡'articula­
res que quieran establecer colonias poi su 
cuenta en el terr itorio indíjena, se les conce 
derá hasta ciento cincuenta hectáreas de te­
rrenos planos o lomas o bien el doble de las 
cerranías o montañas, por cada familia inmi- 

jgr ante de Europa o de Jos Estados Unidos de 
í Noite América, previas las condiciones que 
Restableciere el Presidente de la República en 
ílos respectóos contrato?.
R A los hijos o miembros de familias mayores 
de diez años i a los de esta edad hasta la do 

(cuatro, se les concederá a los primeros la mi­
tad del terreno que señala el artículo anterior, 

L a lo s  segundos tina cuarta paite.
> • En las colonias que se fundaren por el Es- 
>tado t n el mismo ter ritorio conforme a lo dis- 
>puesto en el inciso final del artículo 3.° do la 
Lei do 4 de diciem br' de 1866, no se admitirá 
¡como colonos sino inmigrantes de las nacio­
nalidades antedichas;-.

Haciendo uso de las facultades que la lei 
le concede, el Gobi-rn > ha celebrado varios 
contratos de colonización con empresas parti­
culares, que han debido introducir al país nu­
merosas familias de colonos estranjeros. Ya 
son conocidos los resultados en eAa forma de 
colonización. Salvo mui contadas gscepciones,
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las concesiones han fracasado, ya porque las ¿el Congreso que se abstendrá de otorgar nue- 
empresas no han cumplido con la obligación ¿vas concesiones mientras no se promulgue 
piiinordial de introducir las familias, ya por-¿una lei que establezca la forma en que deben 
que los terrenos afectos a los contratos han ¿otorgarse; lo mismo lia dicho por medio del 
sido disputados por particulares que se con-¿decreto de 13 de julio de 1905, por el cual se 
sideraban dutños de ellos, o por otra serie ele ¿suspendieron las concesiones de tierras, 
circunstancias, como ser la situación de los te-? Agréguese a lo dicho que una Comisión de 
rrenoi que han debido colonizar, alejados del la Honorable Cámara de Diputados ha solici­
tas centros do población i sin vias fáciles deltado la derogación de la facultad que concede 
comunicación. ¿al Presidente de la Reqública la lei del 74. La

Por medio de osos contratos, persiguió el ¿Comisión Especial encargada de estudiarla 
Gobierno el propósito de poblar rejiones que ¿situación de los ocupantes nacionales en la 
se consideraban solitarias, pero que en reali-¿ provincia de Malleco sometió a la considera- 
dad estaban pobladas por numerosas familias ¿cion de la Cámara de Diputados un proyecto 
de nacionales, que venciendo los rigores del ¿que contiene una disposición derogatoria del 
clima i las resistencias que les ha opuesto el¿artículo 11 de la lei de 4 de agosto de 1874. 
bosque impenetrable, de nuestras rejiones del < La Comisión también lia creido necesario 
sur, han llevado a aquellas zonas vírjenes su¿qne se limite la concesión de permisos de ocu- 
esfuerzo vigoroso i han conseguido dominar ¿ pación de terrenos fiscales,
el monte i cultivat un pedazo de suelo, que? El Gobierno se ba creido facultado para 
lian considerado suyo porque lo conquistaron?conceder estos permisos, en vista de lo dis- 
con su trabajo. ¿puesto en los artículos 599 i 602 del Código

Entregados tas terrenos a las empresas de ¿ Civil, i fundándose en estas disposiciones ha 
colonización en conformidad con sus contra-í hecho concesiones que abarcan vastas esten­
ios, se lia producido a ludia entre el con- ísiones de terrenos fiscales, como son, por ejern- 
cesionario i el ocupante i ha tenido que se-¿pío, tas permisos de ocupación otorgados a 
guir la serie de lanzamientos poique los ocu-sfavor de don joaquin Rodríguez Bravo, por 
pantes no tenían derecho reconocido a la pro-sdecreto del Ministerio de Colonización núme- 
piedad del suelo que trabajaban sino el de¿ro 687, de 4 de junio de 1903; a don Olegario 
abono de las mejoras que hubieren intro.luci-¿ Bórqucz, por decreto número 765, de 5 de ju­
do, como lo dispone el artículo 6.° de la le id e in io  de 1903 i algunos otros.
4 de diciembre de 1866. ¿ Estos permisos de ocupación se han otorga-

Puede decirse, por consiguiente, que las ¿do por un plazo de veinte años, i se diferen- 
ómpresus han colonizado, aportando un escancian de los contratos de colonización en que, 
so elemento estranjero, pero desalojando, en Leu los primeros, el Fisco no transfiere la pro­
cambio, un numeroso elemento nacional mas ¿piedad del terreno cuya ocupación se concede 
apto i ya connaturalizado con les rigores d e l/p o ru n  plazo determinado, mientras que en 
clima i la inclemencia de, aquellas rejiones. ¿los contratos de colonización se confiere al

D ebeteneise presente, ademas, que es es- 5 concesionario derecho a la propiedad dsl suelo, 
tensión considerable la que se, concede a las 5 La Comisión considera que las disposicio- 
empresas por cada familia estranjera que in->i es de tas artículos 599 i 602 del Código Ci- 
troducen al país; do quinientas a ochocientas!vil, que han servido de fundamento al Go- 
hectáreas por tér mino medio. ¿hierao para estos permisos de ocupación, no

Esta esten-ion podia estimarse prudente el ¿tiene el alcance que se les ha dado i sota se 
año 1874, fecha de la lei, porque entóneos los ¿refieren a permisos de ocupación de bienes 
terrenos del sur valían mui po; o i se conside-ínacionales de uso público i no de bienes fis- 
raban despoblados'. El ferrocarril tas ha dado ¿cales.
hoi mocho valor. < Por estas tazones la Comisión Especial de

Dada la impor tancia de las tierras de la ¿Colonización somate a vuestra consideración 
frontera, cree la C .misión Especial do Cota-¿el siguiente 
nizacion que debe i oservarse a la acetan lejis- ¿
lativa, < selusivamente, lo que hasta ahora se? phoyecto de leí:
ha dejado a la administrativa; i que estas con-?
cesiones, que se han hecho por simples decre-? «Artículo único.—Derógase el articulo 1 f 
tos supremos, solo pueden otorgarse en lo su-¿de la lei de 4 de agosto de 1874. Las corrce- 
cesivo por medio de una le¡. l)o esta manera ¿siones a que se refiere dicho artículo sota po­
se interpretarían los anhelos del Ejecutivo¿drán otorgarse en virtud de una leí. 
que en repetidas ocasiones ha declarado ante¿ Los permisos de ocupación de tierras fisc..-
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es deberán ser sometidos a la aprobación del 
Congreso, siempre que la estension concedida 
exceda de veinte hectáreas.

Esta lei comenzará a rejir desde su publi­
cación en el Diario Oficial-».

Santiago, enero de 1912.—Adulfo Armanet. 
— J. Ramón Gutiérrez.— Enrique G.Huidobro, 
Diputado por Putaendo.—Zenon Torreafba, 
Diputado por Santiago.

Con salvedades respecto del inciso 2.°—Ma­
nuel Rivas Vicuña, Diputado por San Felipe. 
— Armando Quezada A., Diputado por San­
tiago.—L. A. Rivera, Diputado por Llaima.— 
Fernando Lazcano, Senador de Curicó.—Luis'. 
Devoto A., Senador por Bio-Bio.—Arturo del'. 
Rio, Senador por Tarapaeá.

A cta
El señor Alfonso.—Voi a hacer una obser" 

vacion respecto del acta.
Se dice en el acta que al proclamarse el re- 

sultadode laprimera votación sobre el proyec­
to relativo a lainspecciontécnica del ferrocarril 
longitudinal, el señor Rodríguez don Enrique 
reclamó su derecho para intervenir en la vo­
tación, i que el señor Presidente manifestó 
que habia sido simultáneo el hecho dé la pro 
clamacion de la votación con el reclamo del 
señor Rodríguez.

El señoi Presidente, contestándole al quej 
ahora habla, dijo que ambos hechos habían si- * 
do casi simultáneos, a lo que el que hablad 
repjiso que los casi no valían, i se continuó- < 
discurriendo, miéntras duró el incidente,* 
en la intelijencia de que se habia proclamado* 
la votación í que, como consecuencia inmed'a-r 
ta de ese hecho, ti reclamo se habia producido! 
por el señor Saavedra a nombre del señor Ro- í 
drlguez. Este reclamo del señor Saavedra lo! 
hizo suyo el señor Rodríguez. ¡

El resultado de la votación de este negocio! 
es el que la Cámara sabe, i lo único que pre­
tendo es que los hechos materiales queden su 
ficientemente claros en el acta.

Recien proclamada la votación se produjo 
el reclamo del señor Rodríguez.

Pido que se haga esta rectificación "en el 
acta.

El señor Saavedra.—No vale Ja pena ocu­
parse de este asunto.

El señor Alfonso.—Para mí vale la pena, 
porque cambia bajo el punto de vista jurídico.

Se trata ahora solo de la verificación de la 
exactitud material de los hechos.

L o ménos que puede concedérseme es que

/quede constancia de los hechos ocurridos tal 
como efectivamente ocurrieron.

Sueldos del E jérc ito  i A rm ada
El señor Izquierdo.—Prol ablemente en la 

sesión de hoi la Cámara dará término a la vo­
tación de los presupuesto'.'.

Temo que después do esta sesión no poda­
mos reunir número.

La mayor parte de los Diputados que Imi 
en Santiago están desatendiendo ocupaciones 
urjentes, únicamente con el objeto de cumplir 
con el deber constitucional de despachar la lei 
de presupuestos.

Miéntias tanto, quedarán pendientes a’gü­
iros otros proyectos de estrenua urjencia, en 

'tre los cuales me parece que ocupa el p-iraer 
'lugar, en concepto de todos los honorables 
'Diputados, el que tiene por objeto reformar el 
¡sueldo del personal del Ejército i la Armada,
! Yo no me pronuncio sobre los aumentos 
/propuestos por el Senado i modificados en 
'gran parte por la Comidvn de Guerra i Marina 
de esta Cámara; pero creo que desj ues que 
hemos elevado el sueldo, casi sin esce; cion, 
dé todos los órdenes de emplea ios civiles, no 
es posible que nos desentendamos do este otro 
orden de empleados, que están en siluacion 
desmedrada, casi deprimente, sobre todo los 
oficiales subalternos, ios sub oficiales, que es­
tán abandonando las filas, a pesar del amor 
que tienen por el Ejército i aun cuando no 
tienen, en realidad, una educación que 1< s 
permita ganar la vida fuera de la carrera qee 
han escojido.

Yo invoco el patriotismo de los honorables 
Diputados para que, sin mayores incident'-s, 
entremos de una vez a ocuparnos del proyec­
to, modificado por la Comisión de Guerra i 
.Marina de la Cámara, que aumenta los sueldos 
! del Ejército i de la Armada.

'Transacción entre el Gobierno i la Compañía Batig- 
\ nolles, Foelds i Compañía
! El seño. Tocornal (Ministro del Interior).—- 
/Apoyo la indicación que acaba de hacer el 
/honorable Diputado i me voi a permitir for- 
J mular otra.
i Ayer se habia puesto en discusión el pro- 
( yecto d t transacción celebrado entre la Corn- 
¿ parda Batignolles i el Gobierno. Un señen- 
/Dipúta lo creyó conveniente pedir la poster- 
Zgacion de este asunto pera imponerse de, los 
/antecedentr s.
t Yo haria entonces indicación para que so



destinara a la discusión de este negocio una 
media hora durante los incidentes. '

Este proyecto, como lo he manifestado en i 
mas de una ocasión, tiene el carácter de ur- 
icnte; de manera que yo acepto la indicación 
del honorable Diputado por Debu i, a mi vez, 
formulo la que me acaba de oir la Cámara.

C andidatura  s en a to ria l del con tra lm iran te  
V a le n zu e la

El señor Urzúa (don Darío). -A propósito 
del aumento de sueldo del Ejército i de la 
Armada, me permito rogar al señor Ministro 
de Guerra que se sirva decirme si ha recojido 
los informi s que pedí a Su Señoiía en la se­
sión de ayer relativos al contralmirante Leon­
cio Valenzuela, que hace tiempo anda en jira 
política en el sur de la República.

Preguntaba al señor Ministro si este contral­
mirante habia obtenido cédula de retiro o si 
habia ido al sur con permiso del Gobierno.

El señor Ministro me manifestó que creía 
que existia en el Ministerio la solicitud de re­
tiro del referido marino.

Me esti añónaturalinente que el señor Minis­
tro no estuviera impuesto debidamente sobre 
el paiticular.

Como esta petición se la formulé en la se­
sión de anteayer, creo que el señor Ministro 
sabrá ya lo que hai sobre el particular, i en 
consecuencia podrá darme la respuesta que le 
he pedido.

El señor Saavedra.—Por la versión de los 
diarios de la sesión de ayer o anteayer, me im ­
puse de queel honorable Diputado señor Urzúa 
habia tratado en la Cámara este mismo asun­
to, referente a la candidatura de un contral­
mirante de la Armada a Senador por una de 
las provincias del sur.

Su Señoría decía que este hecho envolvia 
un peligro para la disciplina del Ejército i de 
la Armada, i llamaba la atención del señor 
Ministro con el objeto de que se llamara a 
este jefe.

Creo que no hai ninguna razón para privar 
de su derecho a este caballero, a- este distin­
guido funcionario, que tiene cien mil títulos 
mas que su contraditor para presentarse de 
candidato por aquella provincia.

Ese jefe no está ejercitando las influencias 
de su puesto, no está dándole una torcida di­
rección a sus prerrogativas, en orden a con­
seguir el objetivo que persigue. Nó, señor 
Presidente; él va a Llanquihue como cualquier 
cindadanc a pedir a los habitantes de aquella 
provincia que lo lleven al Senado de la Repú­
blica.

SESION DE 7

¡ El señor’Délano.—Pero el contralmiran- 
; te Valenzuela tiene el defecto de no ser con- 
’servador ni clerical!...
¡ I' l señor Saavedra.—Creo que no hai uin- 
’guna lei que le prohíba presentarse, a Senador 
'por Llanquihue; al contrario, hai ventajas po­
sitivas...

' El señor Silva Cortés.—¿I quién ha pre­
tend ido  eso?
} El señor Urzúa (don Darío).—Nó, señor 

Diputado; nadie ha planteado la cuestión so­
bre esa base; nadie pretende prohibirle que 
sea Senador.

El señor Saavedra.—Decía que no hai lei 
que prohíba a este distinguido i meritorio ser- 
dor púbhco prct nder llegar a aquel Alto 
Cuerpo; hai conveniencia, por el contrario, 
en que allí llegue jente que tenga servicios 
reconocidos prestados al pais, que tenga co­
nocimientos, veisacioni esperiencia.

Ojalá, señor Presidente, que a ese Alto 
Cuerpo no se llegue siempre con el único tí­
tulo de hijo político de un partido determi­
nado!...

El señor Larrain Claro.—Estoi en perfecto 
acuerdo con el señor Diputado por I nperial 
respecto del ningún impedimento que tiene un 
empleado público para ser candidato a un 
puesto parlamentario.

Esta situación ha sido contemplada por 
nuestros lej:sladores. Los empleados públicos 
tienen perfecto derecho para prese itarse como 
candidatos a una senaturía o diputación, i por 
la Constitución tienen aun derecho a un plazo 
de quince dias, después de haber sido elejidos 
Diputados o Senadores para optar entre su 
empleo i el cargo parlamentario

I puedo recordar a la Cámara i al señor 
Urzúa este hecho: siendo empleado el que ha­
bla de la Dirección Jeneral de Correos, solici­
té licencia del Gobierno [tara presentar mi 
candidatura como Diputado de la alianza li- 
beral en el departamento de Llanquihue.

Estaba en el Gobierno la coalición, era Mi­
nistro del Interior el distinguido honbre pú­
blico señor Fernández Albano.

Mi contradictor era el señor don Silvestre 
Ochagavía. Pues bien, el señor Ochagavía se 
presentó al señor Ministro del Interior, le de­
nunció mi cahdad de empleado público i le 
pidió que no me permitiera llevar adelante 
mis trabajos políticos en aquel departamento.

El señor Fernández, negándose a acceder a 
esas pretensiones, le dijo: ese empleado anda 
con licencia i usa de un lejítimo derecho, i no 
tengo atribuciones para coartarle el ejercicio 
de él.

Del mismo modo, en el caso actual, respec-
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to de la candidatura del contralmirante Va- 
lenzuéla, nadie puede levantar su voz para 
impedirle el ejercicio de su derecho, i ojalá re­
sulte elejido para honra i ptestijio del Paila 
mentó.

El señor Izquierdo.—El artículo 21 de la 
Constitución dice:

«El cargo de Diputado' es gratuito e incom­
patible con el de municipal i con todo empleo > 
público retribuido, i con toda función o coini- s 
sion de la misma naturaleza. El electo debe) 
optar entre el cargo de Diputado i el empleo,! 
función o comisión que desempeña, dentro de 
quince dias si se bailare en el territorio de la 
República, i dentro de ciento si estuviere au-< 
sente». )

El artículo 2b hace estensiva a los Senado-/ 
res las disposiciones de esto artículo 21 que / 
acabo de leer referente a los Diputados. í

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
Marina).—Guando el honorable Diputado por / 
Puchacai me preguntó si el contralmirante Ya- 
lenzuela babia presentado su solicitud de re-) 
tiro de la Armada, le contesté a Su Señoría j 
que iba a imponerme de los antecedentes que i 
sobre el particular hubiera en el Ministerio. (

Desgraciadamente, no he tenido hasta hoi 
tiempo material de imponerme de este punto; 
el honorable Diputado pe r Puchacai me habrá! 
visto seguramente todos los dias en esta Ho-j 
norable Cámara desde las diez de la mañana i 
hasta las doce de la noche muchas veces. (

El señor Urzúa (don Darío).—Sin embargo,) 
en la sesión de ayer en la tarde no pude h a -; 
cerle esta pregunta al señor Ministro, porque) 
Su Señoría no se encontraba presente en la> 
Sala. j

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i> 
Marina).—Ayer me encontraba en el Hono-Í 
rabie Senado, honorable Diputado. j

El señor Larrain Claro. Creo que todo se 
subsanaría si el contralmirante don Leoncio) 
Yalenzuela pidiera- licencia al Gobierno para 
trabajar su candidatura.

El señor Urzúa (don Darío).—Esto no es 
tan sencillo como se imajina Su Señoría, por­
que el Gobierno bien puede o no conceder 
lit encía al- contralmirante para que presente ( 
su candidatura a Senador de la República.

El señor Larrain Claro.—El Gobierno no) 
tiene derecho para impedir a ningún servidor) 
público que aspire la candidatura a Senador.)

Él señor Rosselot (Ministro de Guerra).— ) 
Guando tenga tiempo me encargaré de averi- í 
guar si existe alguna solicitud del contralmi­
rante Valenzuela sobre este particular. /

Respecto a la teoría constitucional que rije ) 
sobre este particular, parece que no hai dis- (

crepancia en la Honorable Cámara en consi­
derar que no hai incompatibilidad pera ser 
candidato a Senador siendo empleado pú­
blico.

El señor L arrain  Claro.— Puedo decir to­
davía que hai un señor Valora, candidato a 
Diputado por uno de los departamentos de 
Bio-Bio, que también es empleado público.

Este señor pertenece al partido liberal de­
mocrático i hace uso del mas perfecto dere­
cho, presentando su candidatura a Diputado.

Sé todavía que este caballero es ap yado 
por el Ministro de Hacienda; pero a nadie se 
le ha ocurrid >, par mas que hai otro candida­
to por ese mismo departamento que le dispu­
ta el triunfo, irle a decir al referido señor M i ­
nistro que le impida continuar trabajando su 
candidatura.

El señor Alfonso.—Deseo hacer uso de la 
palabra, señor Presidente, pero si el honora­
ble señor Urzúa va a hablar sobre este mismo 
incidente, la cedo a Su Señoría.

1.1 se,ñor Urzúa (don Darío).—Quiero decir 
solo dos palabras para manifestar que la de­
fensa que se hace de la actitud del contral­
mirante don Leoncio Valenzuela, me parece 
la demostración mas clara de que existen las 
razones que hasta aquí he venido sosteniendo, 
si no pata condenar desde luego, por lo ménos 
para aclarar las cosas.

Se ha mirado la cuestión bajo el punto de 
vista constitucional i legal. Declaro que en 
ningún momento he dicho que este caballero 
no tiene derecho para hacer sn campaña polí­
tica; absolutamente.

Solo he comenzado por preguntar al señor 
Ministro si este contralmirante ha dejado 
ya de pertenecer a la Armada, si ha obtenido 
su cédula de retiro, o sí, perteneciendo a la 
Armada, ha obtenido licencia del Gobierno pa­
ra ir al sur.

No lo sé, me contesta el señor Ministro de 
la’ Guerra, lo averiguaré. Por lo tanto, lo úni­
co que he manifestado es que los puntos a 
que se refieren mis preguntas necesitan 
aclararse.

Pero han trascurrido ya cuarenta i ocho ho­
ras i el señor Ministro, todavía no puede obte­
ner resultado de su averiguación, i no debe­
mos continuar con esta calma, porque ve la 
Cámara que estamos en vísperas de que se 
clausure el Congreso, i la cuestión planteada 
por el que habla no debe quedar dentro de 
una nube.

En seguida ¿se ha averiguado si este jefe que 
se encontraba en servicio activo, ha obtenido 
o nó licencia, según el camino tan fácil que 
indicaba el honorable Diputado por Gaupoli
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can? ¿ an fácilmente se conceden estas licon-fes de esas instituciones lleguen al Senado o 
cías? ¿Es así como se hacen todas estas cosas? ¿a la Cámara do Diputados.
¿Por qué se le daria licencia? S I, si el ilustre j- fe de que se trata resulta

El se ñ n  Larrain Claro.—Porque tiene de-íeléjido, dejaiá de ser jefe de la Armada para 
recho a feriado. (pasar a prestar el continjente de sus luc s <n

El señor Urzúa (don Bario).—I’erfectamen-(el Senado, sin que eso importe nna amenaza, 
te. ¿Lo ha solicitado? (sino, por el contrario, un bien para el pais.

El señor L arra in  Claro.— Lo habrá solicita-( El señor Rivas Vicuña.— 1 para 11 Senado, 
do... El señor L arrain  Claro.— A raíz de la re-

E1 señor Urzúa (don Darío).—¿Se le ha con-ivolucion del 91, sha abandonar las filas, don 
cedido? ÍJorje Montt honró con su presencia el Go-

¿Puede este jefe abandonar las obligaciones (bierno de la República i fué Presidente de
que tiene, dentro del ejercicio de sus funch 
nes?

Me estraña mas este procedimiento por tra­
tarse de una institución arma la, porque no es 
posible equiparar las funciones de militares i 
marinos con Jas de un empleado público cua 
lesquiera.

Chile; i entonces no fué, ni jamas será un pe­
ligro para las instituciones públicas que un 
marino distinguido ocupe un puesto promi­
nente en el Gobieno de pais.

Me estraña, pues, profundamente que un 
Diputa lo como el honorable señor Urzúa ha- 

’ya pod do siquiera insinuar que encierre una
Sé necesita, en realidad de verdad, querer!amenaza para las instituciones públicas el 

desentenderse, querer echarse tierra a los! hecho que un miembro de la Armada presen- 
ojos para no ver todos los inconvenientes! te su candidatura a S nador.
que tiene el hecho de que intervengan i se) El Ejéiciti i ¡a .Armada están mui por en- 
mezclen les jefes del Ejército i de la Marina (cima do la aprecia ■Ion que respecto a este 
en las luchas polít cas. . ^asunto ha h cho Su Señoría, i el pais verá, por

El señor Larrain Claro.—La Constitución (el contrario, con mucho agrado que un mari­
no hace diferencias, i los mil tares i marinos (no prest ijioso forme parte del Senado d é la  
no son parias de n ingura esoecie para que (República.
les estén cerradas las puertas del Congreso.( Si la opinión pública sabe hacer justicia en

El señor Urzúa (don Darío).—Yo entrego < Chile, elejirá por unanimidad al contra-almi- 
esta cuestión sin detenerme a examinar suírante Valenzuela, en Llanquihue, porque es 
aspecto legal i constitucional, terreno a que?un ciudadano preparado i patriota que llegará 
Sus Señorías la han llevado i a que se l’evan^al Senado cargado de glorias.
todas las que no tienen defensa, desviándola? No es mi ánimo inferir con estas aprecia- 
de aquel en que yo la había planteado, o seaJciones un desaire a mi distinguido colega el 
en el de las conveniencias nación.des; la en- señor Barros Errázmiz, a quien estimo; pero, 
trego, repito, al fallo de la opinión. La opi-íen verdad, enenent o que Su Señoría no tie- 
nion sabrá discernir i apreciar la gravedad i!ne los antecedentes ni títulos necesarios para 
las consecuencias de lo que pasa en estos m o jh ’ a disputarle una Senaturía a u n  contra- 
mentos. La opinión pública sabrá apreciar)almirante de la Annaua Nacional, 
hechos como éstos, que nos muestran el pe-( El señor Urzúa (don Darío.- Los tiene de 
ligro de vernos arrastrados a situaciones de (sobra.

P referenciassangre i de luto por que han pasado otras na 
ciones hermanas, como el Ecuador i el Para- 
guai. Ella no olvidará que basta abrir la 
puerta a estas instituciones para tener que 
sufrir después todas sus perniciosas conse­
cuencias.

Es necesario ser previsor.

El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
-Acepto la indicación que ha formulado el 

i honorable señor Izquiei do para que se trate 
(inmediatamente del proyecto que aumenta el 
.'sueldo de los militares i marinos.

Termino, señor Presidente, repitiendo que? .Por mi parte, pido que en la sesión próxi- 
entrego esla cuestión al criterio i a la apre- <’ma, de tre s . a siete, se trate del proyecto de 
ciacion serena e imparciaj de la opinión. /transacción entre el Gobierno i la Casa Batig-

El señor Larrain Claro.—La Armada i eb'nolles, Pould i C.íl 
Ejército de Chile han alcanzado, en realidad, í El señor Alfonso.—No he oido bien ai se - 
un grado de cultura que nos permite confiar ñor Ministro.
en que los motines que se han producido en En cuanto a lo que he oido, declaro que no 
otros paises de Sud-América, no llegarán a>me opongo a ninguna délas dos indicaciones 
producirse aquí, por el solo hecho de que je J q u e  se han formulado; pero, con respecto a
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la primera, a la del honorable Diputado por 
Lebu, la acepto con la condición de que se 
trate en la orden del dia el proyecto a que 
Su Señoría se ha referido.

Dígolo así, porque la Honorable Cámara 
recordará que, desde mi asiento de Diputado 
i en uso de nrs atribuciones i ejercicio de mis 
derechos, me he opuesto en repetidas ocasio­
nes, sin discrepancia, a que los aumentos de 
sueldo -se discutan antes de la órden del dia, 
i no necesito esperar la razones que tengo 
para ello.

Superabundo en las mismas consideracio­
nes manifestadas por los honorables Diputa­
dos acerca deque hai justicia en remunerar 
mejor a los miembros del Ejército i Armada, 
porque es bastante lamentable la situación que 
les ha producido la depreciación de nuestra 
moneda, lo que mas nos hace caer en la conse­
cuencia de acordarles aumento de sueldo, al 
igual de los otros aumentos que hemos creído 
de nuestro deber conceder.

Debo decir mas, que yo no he sido adver­
sario de los aumentos, que he votado todos los 
que se han propuesto en favor de toda cate­
goría de empleados; pero ha sido esto sin 
perjuicio de mi opinión de que no debe dár­
seles a esta clase de proyectos una tramitación 
fácil en la primera hora, que no debe acor­
darles camino franco i abierto.

Creo que haremos bien en remunerar mejor 
a estos empleados de la nación, como he di­
cho, i a su tiempo votaré el proyecto.

Lo único que no he creído oportuno es el 
momento que se ha escojido para despacharlo.

En mérito, pues, de las consideraciones que 
he aducido, me opongo a la indicación del ho- 
norab’e Diputado por Lebu, en la intelijencia 
de que se trate del proyecto en la órden del dia.

El señor Concha.—Entiendo que en la ór­
den del dia de hoi figuran el proyecto que 
establece el impuesto a la cerveza i los vinos, 
el relativo al impuesto sobre donaciones i he­
rencias i otros.

Me permito entónces hacer indicación para 
que ocupemos la sesión de hoi en la forma si­
guiente: en primer lugar los proyectos devueb 
tos por el Senado, después los asuntos de la 
tabla, a continuación el proyecto que aumenta 
los sueldos a los tesoreros fiscales, i, por últi­
mo, el que aumenta los sueldos del Ejército.

No perdamos el tiempo en pedir preferen­
cias, porque todos estos proyectos son senci­
llos i rápidos.

Dejo insinuada esta indicación, por si la Cá­
mara estima com eniente tomarla en cuenta.

El señor Rivas Vicuña.—Ocupémonos en 
primer lugar del proyecto del Ejército.

El señor Arellano. —oCuál es el órden de 
la tabla de las sesiones del dia?

El señor Secretario.— En primer lugar, el 
impuesto a la cerveza, en segundo, el de con­
tribución sobre herencias i donaciones; i en 
tercero, el proyecto que aumenta los sueldos 
al Kjército i a la Armada.

El señor Gallardo González.—Yo rogaría al 
señor Presidente que se le diera un lugar en 
la tabla del cuarto de hora de fácil despacho, 
al proyecto que reorganiza la oficina de pro­
visión de artículos de escritorio.

Es un asunto tan sencillo, que creo que la 
Cámara no tendrá inconveniente en aceptar 
mi insinuación.

El señor L arra in  Claro —Entiendo que ese 
proyecto significa un mayor gasto.

Yo rogaría al honoiable Diputado, que no 
insistiera en su indicación.

El señor Ruiz Valledor.—Convendría, se­
ñor Presidente, que la Honorable Cámara 
determinara una sesión especial para tratar 
del provecto que aumenta los sueldos al Ejér­
cito i a la Armada.

El honorable señor Huneeus, cuando fué 
Ministro de Guerra, elaboró este proyecto, i 
desea tomar parte en su discusión.

Yo deseo que se tomen en cuenta estas ob­
servaciones, pues el honorable señor Huneeus 
no se encuentra presente en la sala.

El señor Larrain Claro.—¿Cuál seria la in­
dicación de Su Señoría?

El señor Ruiz Valledor.—Para que se fije 
una sesión especial con el objeto de tratar de 
proyecto, ya sea diurna o nocturna.

El señor L arra in  Claro. El honorable se­
ñor Huneeus, cuya buena voluntad reconozco 
para que se trate de este aumento está impues­
to de que se va a votar este proyecto i, si 
quisiera contribuir a su despacho, habría veni­
do a las sesiones de ayer i hoi.

Pidan Sus Señorías segunda di-cusion para 
algunos artículos; pero no posterguemos el 
despacho del proyecto.

El señor Ruiz Valledor.—Podíamos desti­
nar a este proyecto una sesión nocturna o 
diurna i llamar al señor Huneeus.

El señor Tocornal (Ministro del Interior).— 
Pido que se discuta el proyecto de lei sobre 
les estampillas cuando se discuta el del im­
puesto a iós alcoholes, tabacos, etc.

El señor Matte.—Ruego al señor Presiden­
te que haga valer su alta influencia i pida a 
los señores Diputados que concurran a la se­
sión nocturna de hoi para que despachemos 
el proyecto de aumento de sueldos al Ejército 
i la Armada, que tan buena acojida ha encon­
trado en la Cámara.
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Si concurrieran los iputados a la sesión? pecialmenté la indicación formulada por el 
nocturna, no tendríamos para qué ocuparnos i señor Edwards para que a continuación de di- 
del proyecto a que me he referido on esta se-scho proyecto se despache el que se refiere al 
sion, que la dedicaríamos al despacho de loss aumento de sueldo del personal de la Oficina 
proyectos que tienen por objeto procurar ma-sde Utiles de Escritoiio.
yoies rentas al Estado, i en la spsion de tres? Voi a dar datos mui importantes acerca de 
a siete continuamos votando los presu-? esta oficina i del proyecto que la reorganiza, 
puestos. ( En 1903 los gastos que hizo el Fisco por

El señor Pinto (vice-Presidente).—Buego? este capítulo fueron de un millón de pesos i 
a los señares Diputados que concurran a la ¿todavía quedaron cuentas pendientes para el 
sesión nocturna a fin de despachar el proyec-Zaño siguiente. Entre tanto, hoi esta oficina 
to de aumento de sueldo al Ejército i Ar-¿ hace el gasto con sólo doscientos mil pesos i 
mada. ¿todavía le quedan fondos para prevenir el

El señor Délano.—Abundo en las razones ? atraso de la lei de presupuestos, con los que ha­
dadas por el señor Matte, porque creo que íce sus encargos oportunamente a Europa, 
depende de nosotros el pronto despacho de? Esta oficina realiza una economía de qui- 
este proyecto, quo es urjente i que no debe-? nientos mil pesos, i como el proyecto cuya pre­
ñaos dejar postergado permitiendo que se cié-( ferencia solicita solo va a demandar un mayor 
rre el actual período de sesiones sin despacharágast) de diez mil pesos...
la lei que aumenta los sueldos del Ejército i? Es, pues, acreedor a un pronto despacho un 
de la Marina. < proyecto como éste que, sin importar gravá-

|  digo que depende de nosotros, porque sirmen considerable al Estado, regulariza la si- 
sencillamente concurrimos a las sesiones i da-(tuacion de estos enpleados i, al mismo tiem- 
mos número para sesionar, se celebrarían laszpo, atiende las necesidades de una oficina que 
sesiones de la mañana i de la noche, que son?deja al año una utilidad de quinientos mil 
las en que entiendo debe tratarse en primer? pesos.
lugar este importante proyecto. ? El señor Ministro de Hacienda está impues-

En consecuencia, me concreto a rogar a mis?to de estos antecedentes i, estoi cierto, de que 
honorables colegas que vengamos esta noche, ?en el momento oportuno corroborará estos 
i si es necesario también mañana, hasta des->datos.
pachar este proyecto. ? Creo, pues, que es una obra de estricta jus-

I si en esta sesión de la tarde, destinada aíticia la do discutir un proyecto de esta natu- 
tratar de los presupuestos, tuviéramos la suer-s raleza, que favorece a individuos que contre­
te de despacharlo.-, podríamos entrar inme-Can intereses fiscales de alguna consideración, 
diatameñte a tratar del proyeclo a que me re-( No es posible que a estos empleados se les 
fiero. < mantenga en la condición que tienen hoi.

Hago indicación en ese sentido. ( Lo propio pasa con el personal de la Casa
El señor Rivás.—¿Cuál es la tabla para la?de Moneda, por cuyas manos pasan valores 

sesión de esta noche? ¿considerables i cuyos sueldos fueron fijados
El señor Secretario.—En primer lugar el ¿hace veinte años, 

aumento de sueldo "al per onal del Ejército i? El señor Larrain Claro.—Si la Oficina de 
de la Armada. > Utiles de Escritorio se creó hace solo cinco

El señor Corbalan.—Hago indicación para? años, 
que en las sesiones destinadas a tratar de las? El señor Gallardo González.—Me estaba 
medidas tendientes a saldar el déficit i en cu-$ refiriendo al proyecto de aumento de sueldos 
yas órdenes del dia ocupa el primer lugar de? a los empleados de Ja Casa .de Monéda­
la tabla el proyecto de impuesto a la cerveza, s ¡Cómo es posible no atender a las necesida- 
se agregue a continuación de éste el que au-sdes de estos empleados!
menta los sueldos al personal del Ejército i des De manera que yo me propongo apoyar la 
la Armada. (indicación del honorable señor Edwards, en

El señor Tocornal.— Si esa es la tabla ya? el sentido de que a continuación del proyecto 
acordada ((¿sueldos militares?) se discuta el proyecto de

El señor Gallardo González. —Abundo en ¿sueldo a los empleados de la Oficina de Uti- 
las mismas observaciones que se han formu-¿les de Escritorio i el de aumento al personal 
lado con respecto a la conveniencia i necesi-¿de la Case de Moneda.
dad que hai de despachar cuanto ántes el pro-? Se trata de empleados modestos, pero cuya 
yecto de aumento de sueldo al Ejército i a lazsituacion debe considerar esta Cámara. 
Armada, i me voi a permitir apoyar mui es-^ El señor Tocornal (Ministro del Interior)
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— Parece que hai unanimidad en la Cámara! 
para tratar de los proyectos de aumentos de! 
sueldos que están en tabla corno aquellos al 
que se lia referido el honorable señor Gallar-! 
do González.

¿Por qué no entramos a trabajar entonces?!
El señor Matte.—M ejores que entremos a! 

la orden del rl ¡a.
El señor Rosselót (Miu sti-o de Guerra i< 

Marina).—Como ha oido la Honorable Cárna-Í 
ra, hai Ínteres en entrar a tratar del proyecto 
de aumento de sueldos al Ejército i a la Ar­
mada.

Pero la Cámara sabe que ocupa la tabla de! 
esta sesión el proyecto que consulta subsidios! 
para la Hacienda pública.

¿Por qué no haríamos obra provechosa í 
aprobando este proyecto para entrar, en se­
guida, a ti atar de los proyectas do aumentos 
de sueldos?

El señor Larrain Claro.—Eso es lo mas 
práctico.

El señor Concha. -Y o he formulado indi­
cación paia que se discuta de preferencia el 
proyecto de mejmamiento del sueldo délos 
tesoreros fiscales. ‘ )

El señor Corhalán. -L a  tabla actual, según ! 
entiendo, es: impuesto a la cerveza imouesto? 
a las herencias, aumonto de SU' Ido al Ejóvci-Í 
to; pues bien, señor Presidente, yo me opon-£ 
go a que se altere en forma alguna esta tabla. ?

El señor Espinosa J a ra .—Yo acepto las^ 
preferencias pedidas, pero pido que aconti-S 
nuacion de ellas se ag.oguo el proyecto, so-: 
bre aumento de sueldos a los inte ídem es i) 
gobernadores.

El señor Corbalan —¿Qué inconvenient. hai j 
para agregar a la  tabla ya establecida, los pro-) 
yectos por que se inteiesan Sus Señorías? > 

El señor Ruiz Valledor. —Mej r entiemos? 
desde luego a da órden dei día, a tratar del : 
proyecto que, cs;á pendiente- i que tiendo a ' 
proporcionar recursos al Estado. i

El señor Matte.—He observado, señor Pre­
sidente, que este diluvio de indicaciones tien­
de únicamente a hacernos perder lastimosa- ■ 
mente el tiempo. !

Esto se repite todos les días; cada cual pi-j 
de lo que estima mas conveniente, de todos 
los bancos parten indicaciones i contra-indi­
caciones; en total: perdemos el tiempo lasti-j 
rnosamente, no hacemos nada ptovechosoí 
para el pais.

El señor Délano.—Yo pido que se voten: 
las indicaciones que se han formulado, perol 
que ántes se lean.

El señor Edwards.—Es inútil, señor; y o ;

pido segunda discusión para toda indicación 
que tienda a alter..r la tabla establecida.

He observado, señor Presidente, que esa 
es la gatera por donde se nos va siempre el 
tiempo.

El señor Tocornal (Ministro del Interior).— 
Pido a Su Señoría que retire su petición de 
segunda discusión.

Todos tenemos la mejor buena voluntad 
para ir despachando todos los asuntbs de la 
tabla.

El señor Saavedra.—Yo le pido a mi ho­
norable amigo que la retire. Será fácil llegar 
a un acuerdo.

Im puesto a la cerveza

El señor Pinto (vice-Presidente).—Conti­
núa la discusión de lis modificaciones del 
Sena'lo en el proyecto que establece un im­
puesto sobre la cerveza.

El señor Secretario.—Hai dos indicacio­
nes: una del señor Silva Cortés para pasar 
este negocio a la Comisión de Lejislacion i 
Justicia; i otra del señor Urzúa, don Darío, 
para enviarla, también, a la Comisión de Ha­
cienda.

Ei señor Matte.—-¿Qué se gana con mandar 
esto a Comisión? Votemos luego Esto es 
mejor.

El señor Silva Cortés.—Mi indicación se 
lofiere solo al impuesto al vino.

El señor Larrain Claro.—Desde que el 
honorable Ministro de Hacienda ha declarado 
que está preparando un proyecto de impuesto 
sobre los vinos, ¿por qué no esperamos el 
proyecto del señor Ministro i-rechazamos aho­
ra la modificación del Senado?

El señor Silva C o rtés—No podemos ha­
cer esto porque, una vez rechazado un im­
puesto, ya no se podrá tratar hasta la lejisla- 
tura siguiente. Es decE, en este caso, ya no 
podiíamos tratar el impuesto sobre los vinos 
hasta 1913.

El señor Alfonso.—Si el proyecto fuera 
rechazado, pero ésta, que es una siirq le modi­
ficación de otro proyecto, nada tiene que ver 
con aquél.

El señor Saavedra —Yo digo que, o se 
aceptan todos los impuestos, o no se acepta 
ninguno.

El señor Concha —Yo he manifestado en 
sesiones anteiiores la íntima relación que exis­
te entre el vino i la cerveza en cuanto uno i 
otro contienen alcohol i pueden servir para 
embriagarse; i también en cuan* o ambos son 
productos nacionales. De tal manera que si se
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grava uno, no es justo que se deje libre al^ 
otro. <

Por eso creo que el proyecto del Ejecutivo? 
—sobre la cerveza—lia debido venir apare-< 
jado de otro impuesto proporcional en favorí 
de la cerveza. i

Desgraciadamente el impuesto sob;e laí 
cerveza pasó en una sesión en que yo no tuveí 
el gusto de estar presente, repentinamente, ¡ 
casi en la misma forma que lo propuso el¡ 
Ejecutivo. ¡

Pero el Honorable Senado ha hecho esten- ¡ 
sivo este impuesto al vino; i con este motivo; 
se ha suscitado la cuestión constitucional so ¡ 
bre si a propósito del impuesto sobre la cer-¡ 
veza se ha podido imponer otro gravámen a l; 
vino, siendo que el propósito del Gobierno ab 
presentar el proyecto primitivo ha sido gra 
var solo la cerveza. Siendo ello así, se dice, 
no ha podido el Honorable Senado estender 
este iinpuesio al vino.

Sin embargo yo no doi ninguna importan­
cia o aplicación al precepto constitucional 
que se quiere hacer valer.

Por el contrario, me parece que atendida 
la íntima relación que hai entre una i otra be­
bida el Senado ha podido, tratándose de un 
proyecto que impone gravamen a la una ha­
cerlo ostensivo tamhien a la otra; puesto que 
se trata de un producto de análoga naturale­
za. Esto a mí no me ofrece duda.

Pero hai otra agregación hecha por el Ho­
norable Senado que carece de estudio, porque 
impone un gravámen igual tanto para el vi­
no bue o como para el malo, tanto al vino de 
primera fabricación, al vino fino, que se ven 
de por botellas, como al que se vende al gra­
nel.

Esto me parece que se contrapone al prin­
cipio de la pioporcionalidad dolos impuestos 
i demás cargas públicas que la Constitución 
establece. En este sentido sí que considero 
inconstitucional la modificación del Honora­
ble Senado para gravar con un centavo o dos 
el litro de vino que se vende ahora a cinco o 
seis pesos la arroba, siendo igual el impuesto 
para el que se vende a cuarenta pesos la arro­
ba o a un peso la botella.

Esto va en contra de la proporcionalidad 
del impuesto, va a gravar a unos industriales 
mas que a otros.

Hai vinos que se venden en el mercado de 
siete a quince centavos el litro; estos vinos es 
imposible que soporten un impuesto de cinco 
centavos el treinta i tres por ciento del costo, 
sin tomar en cuenta el costo de la produc­
ción, capitales invertidos en la tierra, etc.

Este es un impuesto espoliatorio; yo conci­

bo que el vino embotellado soporta una con­
tribución de consumo, un impuesto de cor­
cho, de dos a cinco centavos, según su pre­
cio, tomando para éste la misma baso que se 
ha tomado para el impuesto a los tabacos, se- 
gnn el cual se ha establecido que, los tabacos 
de un precio tienen cierto gravámen, i los de 
otro precio otro givvámen; asi, por ejemplo, 
los cigairos puros de valor de ún peso pagan 
un impuesto de cinco centavos.

' Este mismo sistema se podría a loptar para 
con los vinos

i Los vinos que se venden a quince centavos 
el litro podrían pagar medio centavo de con­
tribución; los que se venden a treinta paga- 

írian un centavo; los que valen sesenta paga- 
rian dos; los que valen un peso veinte paga­

r ía n  cuatro centavos, etc.
¡ Le este modo la contribución resultaría ju s­
tam ente proporcional a la naturaleza del artí-- 
¡culo que se giava.
¡ Esto mismo pasa en las aduanas con los 
¡artículos ordinarios, como el lienzo, el per- 
leal, e tc , que están gravados solo con un 
i veinticinco por ciento, miéntras que los otros 
> artículos suntuarios pagan el cincuenta i cin­
co i el sesenta por ciento.

Colocados, pues, en esta situación, casi sin. 
salida, de tener que rechazar el impuesto a 
los vinos, dejándolo solo subsistente para la 
cerveza, podemos hacer una obra inequita­
tiva de legisladores. Porque ¿cómo es posible 
que vamos a gravar la industria de la cerve­
za, dejando libr-'s de gravámen otras bebidas, 
creándose así un privilejio a favor de los in­
dustríales que fabrican estos últimos, mien­
tras se impone una pérdida a los fabricantes 
de la primer a?

Debemos tomar en cuenta, todavía, señor 
vice-Presidente, que el gravámen que se va 
a imponer a la cerveza es draconiano, porque 
el valor de producción de la cerveza asciendo 
como a trece centavos por litro, i es sobre esta 

i cantidad sobre la que va a imponerse una 
i contribución de cinco centavos; es decir, con 
¡mas de un cuarenta por ciento del valor de 
¡ producción vamos a gravar esta bebida.
¡ Este es un absurdo, señor vice Presidente; 
¡una industria naciente como la de la fabrica- 
¡cion de cerveza no puede soportar un impues­
t o  de un cuarenta por ciento, sin arruinarse i 
¡sin traer esto como consecuencia el aumento 
¡en el consumo de otras bebidas mas alcohó 
¡licas, como son los vinos, el aguardiente, etc. 
i De manera que con esto vamos a hacer una 
zobra contraria a los propósitos manifestad si 
¡en orías lpjislaturas en orden a disminuir en 
¡cuanto sea posible las proporciones que ha al-
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eanzado el alcoholismo. Porque entre una bo­
tella de vino a cuarenta centavos í una de cer­
veza a este mismo precio, es natural que el 
público optará por comprar la de vino; porque 
al pueblo le gusta mas tomar bebidas excitan­
tes.

Resultada, por lo tanto, que mientras la lei 
de alcoholes grava los vinos i los aguardien­
tes con una gruesa contribución, a fin de evi­
tar las consecuencias de esta [daga del alcoho­
lismo, con la lei que ahora discutimos vendría­
mos a hacer todo lo contrario, a deshacer la 
obra ya hecha ayer, o sea, estimular el consu­
mo de bebidas con base alcohólica mui distin­
tas de la cerveza, que contiene una ínfima can­
tidad de alcohol, tres o cuatro por ciento. ;

Creada, entonces, esta situación, me parece- 
que lo que coriesponde hacer a la Cámara es- 
enviar este proyecto a Comisión. I espero que- 
el señor Ministro de Hacienda nos mandará un 
proyecto completo, que trate de la cerveza ’ 
de los vinos; peto que e-té bien estudiado.

Este proyecto de impuestos establecidos con 
relación al valor de cada uno de esto's artícu­
los, lo enviaríamos al Senado, quien se pro­
nunciaría sobro él, i así podríamos hacer una 
lei que realmente consúltala los intereses na­
cionales.

Se haría, mas o menos, lo que se hizo con 
aquel asunto del f  rrocarril a Tomé, que, en 
su oríjen, era una concesión a una emp.esa 
particular, que fué aprobada por la Cámara de 
Diputados i enviada al Senado, de donde vol­
vió con ciertas modificaciones; después cambió 
la opinión de la Cámara sobre esto negocio i 
se encarpetó el proyecto, se le mandó a Co­
misión i, por último, se aprobó otro proyecto 
de lei, confiando la constiuccion de este ferro- 
cn  ril al Estado.

Yo no diviso otra solución que la indicada 
pa ra la  cuestión constitucional que ahora se 
presenta. 1 a-pií no se fratasólo de unacues-; 
tion constitucional; aquí, con el impuessto ala; 
cerveza, so establece una escepcion odiosa, ¡ 
en beneficio de otras bebidas, cuyo uso es‘ 
mucho mas perjudicial para el pueblo. '

Si aceptamos la contribución sobre el vino' 
dictaremos una lei injusta, porque vamos a< 
gravar de igual modo a todos los vinos, fa-< 
voreciendo con ello al vino de buena clase, < 
que es el mas caro. ¿

Así, los viñedos dé Talca, Concepción, etc.J 
no podrían soportar esta contribución, porque 
los vinos que. producen valen de cuatro a seis) 
pesos la arroba, mientras que los vinos bue­
nos, los que se venden a un peso el litro, po- 
drian mui bien soportarla, porque seria paga-j 
da por los consumidores. ¡

s Si la opinión de la Cámara aceptara pasar 
(este proyecto a Comisión, a fin de dar tie.m- 
<po al señor Ministro de Hacienda para que 
(presente un proyecto sobre los vinos, podría­
nnos sin dificultad despachar éste conjunta- 
(mente con el proyecto sobre la cerveza.
? Entre tant -, habrá por fuerza que desechar 
i el impuesto sobre, los vinos, porque él traería
> males incalculables al pais.
> En cuanto al impuesto a la cerveza, si bien 
íes cierto que su aplicación producirá perjuicios 
isociab s, éstos ser án menores que los que pro. 
iduciria el impuesto al vino.
i Por lo demas, de dos cosas malas no puede 
¡resultar una buena.
1 Con el pr ¡pósito de m  demorar el despa­
bilo de este proyecto, i considerando que el 
1 impuesto al vino mataria a la industria viní- 
Icola,—industria que valoriza nuestras tierras, 
— fuerza será rechazar el impuesto al vino i 
rechazar también con toda conciencia el im­
puesto a la cerveza en la forma en que primi­
tivamente lo despachó esta Cámara, porque 
en tal forma resulta demasiado gravoso para 
la industria de la cerveza i porque no se pue­
den colocar a estas dos industrias en una si­
tuación que es beneficiosa para una i perjudi­
cial la otra.

Por eso, yo negaré mi voto al proyecto que 
impone al vino un impuesto de dos a cinco 
centavos; pero creo, al mismo tiempo, que de­
bemos aceptar la idea del Senado, que modi­
fica el impuesto de la cerveza, proponiendo, 
por ahora, un impuesto de dos centavos, que 
se escalonará en dos o tres años hasta llegar 
a cinco centavos.

Acepto esta modificación porque hace mé- 
nos gravoso el impuesto i porque facilita la 
preparación de los elementos necesarios para 

i la r ecaudación de éste.
Creo que debemos aceptar también del Se­

nado la idea que crea la oficina de impuestos 
internos, a fin de que no exista oficinas [rara 
un solo impuesto, como la del impuesto de 
alcoholes, la del impuesto de tabacos; debe 
existir una sola oficina [rara todas estas con­
tribuciones que se vienen creando desde hace 
tiempo.

Hechas estas observaciones, dejo la pala­
bra.

El señor Délano.—Creo haber oido al ho- 
noiable Diputado que deja la palabra que el 
Senado ha tenido derecho para incluir en esta 
lei de impuesto a la cerveza, un impuesto al 
vino.

Creo que así lo dijo Su Señoría...
El señor Concha— Sí, señor.
El señor Délano.—Si fuéramos a aceptar
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esta teoría del honorable Diputado, cada vez \ con que cultivarla i porque en tales condicio- 
que en esta Cámara se iniciata un proyecto i w s este trabajo no me convenia. He arran- 
para establecer un impuesto cualquiera, el lío- ( cado, como digo, esta viña, que abarca una 
norable Senado, contiaviniendo a la Constitu- ? ostensión de treinta i cinco cuadras. 1 esto ha 
cion, iendria derecho para hacer agregacio- (ocurrido en las puertas de Santiago, 
nes que importaran nuevos impuestos. Por- > En consecuencia, considero esto de gravar 
que, así como gravó los vinos, tratándose de?el vino un asunto grave i delicado; i no es 
la cerveza, también pudo ocurrrísele gravar el? posible exijir al honorable Ministro de Ha- 
trigo, las papas o lo que hubiese querido. ? cienda que así, de carrera, grave al vino con

Yo no puedo aceptar esta teoría, porque es; una contribución tremenda, 
completamente contraria a la Constitución, ! Me parece conducente que votemos a la 
que establece que ningún proyecto de im -ibievedad posible este proyecto, aceptando 
puestos puede ser iniciado fuera de esta ( lá-( las modificaciones del Honorable Senado en 
mara. ( cuanto se refieren a Ja cerveza, rechazando

Este es un punto que no debemos olvidar; i todo lo que se refiere al vino, 
i me imajino que, en atención a él, la Cáma-j El señor M ontenegro (Ministro de Hacien- 
ra habrá de rechazar la agregación del Se-? da).— El Honorable Senado, i esto es loque 
nado. la Honorable Cámara deb i tener presente, no

Respecto del impuesto a la cerveza, concu-? ha impuesto un gravamen de dos centavos 
rro con el honorable Diputado por Lautaro ? sobre el vino; el Senado lia establecido un im- 
en creer que, por el momento, bai convenien-(puesto progresivo de dos centavos sobre las 
cia en aceptar la modificación del Senado, en (bebidas alcohólicas.
el sentido de que el impuesto conmience con? Es sobre esto sóbrelo que debe pionun- 
des centavos,.para ir aumentando gradualmen- ? ciarse la Honorable Cámara, 
te durante una serie de años basta llegar a? El señor Délano.—Tiene. Sn Señoría mu- 
cinco centavos, (chísima razón. No me había fijado en eso.

En este sentido, señor viccrPresidente, daré j El señor Espinosa Jara.— Entonces, lo 
mi voto cuando llegue el .momento de pro-/mejor es insistir. .
nunejarse sobre la modilh ación del Senado.! El señor Saavedra.— Yo no acepto las 
en cuanto al impuesto a la  cerveza. ? modificaciones del Honorable Senado.

1 no me parece que haya conveniencia al-j El señor Alarcon.—Antes de usar de la pa­
gana en mandar este negocio a Comisión; i labra, desearía que se leyeran el proyecto de 
esto significaría postergarlo indefinidamente, ? esta Cámara i el oficio del Honorable Senado, 
desde que se;ia imposible que el señor Mi-^ El señor Secretario.—Dice así el proyecto 
nistro pudiera devolvedlo antes de terminar (de leí aprobado por la Honorable Cámara de 
el presente pe:iodo de sesiones (Diputados: (A¡/ó).

Este es un asunto grave, que necesita mu- EL proyecto de esta Cámara ha sido modi- 
cho estudio. meado por el Honorable Senado en la si-

La situación de los'viñateros en el pais es i guíente forma: (leyó). 
delicadísima. El señor Alarcon.—No voi a ocuparme en

La viticultuia es de nuestras industrias d a  cuestión constitucional que presenta este 
agrícolas .mas importantes i el impuesto tal ^negocio. Voi a tratar solamente del impuesto 
como se ideó mi el >enado (que no me espli-ta la cerveza, (jue pasó en una sesión noctur- 
co, por lo denias, cómo puede haber pasado!na a que muchos de los miembros de esta 
en esa Cámara) vendría sencillamente a con ( Honorable Cámara no pudieron concurrir, 
cluir con ella, porque seria imposible queso- Este impuesto va a perjudicar principal- 
portara semejante gravamen. ! mente a las chis, s pobres.

Hai, todavía, que tener presente otra con>i-! Por razón del alza de precio que han espe- 
deracion para no gravar el vino, i es la de que!rimentado las bebidas alcohólicas, el vino mui 
hoi dia es mui difícil i gravoso el cultivo d e ! especialmente, lia venido la cerveza a susti­
las viñas por la escases de brazos i por la ca-Huirlas, debido alo  cual esta bebida tim e en 
restía de ellos. i la actualidad, sobre todo entre la jente pobre,

Puedo, en este sentido, manifestar algo per- ( un mayor consumo, 
sonal, que se iefiere a mí. ? Era natural que se gravase a este artículo

Yo tenia plantada, con todas las reglas del (con un impuesto; pero, considero que es un 
arte, en los alrededores de Santiago una viña (impuesto exajerado el establecido, de cinco 
francesa; i este año lie tenido que tomar la i centavos por litro.
resolución de arrancarla, por falta de brazos? Nuestro pueblo bebe en todas partes, al
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precio de veinte centavos, una copa de cer-?yoros gastos. Si no los impusiésemos esta- 
veza, que se conoce vulgarmente con el noni-í riamos en la imposibilidad de mantener la 
bre de barril. Si se acepta el impuesto de cin-?administración.
co centavo por litro, esa copa de cerveza no ? Estos mayores gastos deben ser pagados 
se podrá ya vender a veinte centavos; habrá?por alguien.
que venderla a treinta; i entre u n . vaso de) Si Sus Señorías nos ayudaran a defender 
cerveza i otro de vino, vendidos al mismo)los presupuestos, seria cosa distinta... 
precio, el pobre prefiere el de vino. S El señor Alarcon.— Desgraciadamente, yo

Hai que tener en cuenta, ademas, que este)estimo que nuestra actual situación financie- 
impuesto de cinco centavos por litro es su-sra se debe, en gran parte, a la depreciación 
mámente gravoso; pues, equivale a mas delude nuestra moneda, a la que no han concu- 
cuarenta por ciento del costo de producción irrido ni el pueblo ni sus representantes en 
de la cerveza, sin que haya otra contribución< las Cámaras, los miembros del partido demó- 
qué, por lo subida, pueda compararse con ella; (Crata.
i, según he oido, no hai en pais alguno del ¿ Sabe Su Señería que esto se debe a los 
mundo una contribución mayor sobre esta / banqueros, (pie han estado esplotando al 
bebida. /pais para satisfacer sus ambiciones.

’ Oreo, por lo tanto, que lo mas prudente-se-? Si la moneda de dieciocho peniques no hu­
ra que este proyecto vuelva a Comisión, para?hiera desaparecido por obra de los banqueros, 
que se elabore uno nuevo que, al mismo tiem-?no tendríamos por qué aumentar el sueldo al 
po que satisfaga las necesidades del Esta-) Ejército i a la Aunada.
do, en orden a proporcionarle mayores ren-) E,timo que la Cámara baria obra dejusti- 
tas, considere i consulte las verdaderas con-¡cia volviendo este proyecto a Comisión, para 
veniencias del pueblo i del pais. 5 que sea estudiado convenientemente.

Nuestro Fisco, durante cinco o seis meses s Soi de los que creen que en este pais no 
mas, no va a empobrecerse por la falta deísehan  establecido todos los impuestos nece- 
este recurso nuevo; no creo que con el pro-tsarios; pero, no por eso vamos a gravar to- 
ducído de este gravamen vaya a poder pagar ( dos los artículos de consumo, i mucho mas 
el estado los aumentos de sueldo que cónsul-(directamente los que necesitan las clases tra­
ta  el proyecto relativo al Ejército i a la ArG bajadoras, que hoi dia no tienen conque co­
rnada. ?mer porque todos los productos lian subido

Con este nuevo impuesto no se va a satis-/de precio en proporción mui superior al au- 
facer nada; con él, en cambio, se va a em- mentó de ¡os jornales, lo que puede com- 
peorar aun m asía situación de la jente mé- ? probarse yendo al mercado i viendo los sala- 
■ os acomodada, porque es la cerveza que se?ríos que ganan los trabajadores.
vende al menudeo i al detalle la que va a? Por estas consideraciones, pido a la Cá- 
soportar en mayor escala el peso de este gra )niara que acuer de volver el proyecto a Comi- 
v-ámen, i es ésta, precisamente, la bebida delsion i ruego al señor Ministro que no insista 
nuestro pueblo. . >en que se trato este proyecto por ahora.

¿A qué imponer ¡d pueblo nuevas cargas i( Creo fundadamente que el señor Ministro 
nuevas contribuciones? í pudiera elaborar un proyecto que satisfaciera

Esto es echar sobre las clases trabajadoras uas aspiraciones del Gobierno en esta materia 
gravamen sobre gravamen. <¡ al mismo tiempo las exijencias de las clases

1 ¿por qué, si se trata de proporcio at mas ? trabajadoras, que son las mas sacrificadas en 
recu-.sos al Estado, no se establecen los im-?este caso.
puestos sobre las herencias i donaciones, que? El señor Urzúa (don Darío).— En la sesión 
pesarán sobre las clases altas? /pasada hice indicación para que este aumento

S ise  sigue imponiendo al pueblo nuevos ? fuera a la Comisión de Lejislacion i Justicia i 
impuestos, puede ocurrir que éste se niegue?en seguida a la do Hacienda, 
a dar sus votos a sus representantes en el? Esta indicación es previa i debe ser votada 
Congreso. i previamente.

El señor M atte.— Estos impuestos son la) I a este respecto voi a agregar dos palabras 
consecuencia de los mayores gastos que se (nada mas.
acuerdan todos los días, por obra nuestra. S El señor Lélano ha creído ver mui claro en

Si ¡Sus '  efiorías nos hubieran acompañado ¡¡ esta cuestión constitucional, 
a no aumentar los gastos, verían Sus SeñoA El señor Délano.—Yo ando trayendo siem- 
rías que no eran necesarios estos nuevos <pre aquí la Constitución del Estado, 
gravámenes, que van a cubrir nuestros ma-( El señor Urzúa (don Darío).—Puede que
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estén perturbados los que no ven con la mis ^nen alcohol, naturalmente. ¿Quiere decir, en- 
ma claridad que Su Señoría; yo declaro que/tónces, que las bebidas alcohólicas tienen que 
a mí me cuenta ver claro m  este asunto. /ser forzosamente aquellas que tengan cierto

Hai otros que tienen mucha facilidad para^grado de alcohol, ya sea veinte, veinticinco 
ver claro. Por lo contrario, yo rara vez veo / grados o mas?.......
con tanta facilidad las cuestiones... £ Pero la Lei de Alcoholes define lo que ha

[sobretodo , cuando son cuestiones como} de entenderse por bebida alcohólica para los 
ésta. ^efectos que la misma lei establece.

I a este propósito nos encontiamos con un I dice que son bebidas alcohólica ¡as que 
ejemplo mui fiesco en las modificaciones in-jtengan dieciseis o mas grados de alcohol 
troducidas por el Senado al proyecto para sal-?del alcohómetro Gay Lussac, a la temperatura 
var el déficit. ? de quince grados centígrados.

Este proyecto, que fué elaborado por el Go-¿ De manera, señor Piesidente, que nos en- 
bierno, contenia estas dos ideas fundamenta-¿contramos en presencia de cuestiones tan di- 
les: venta de bonos i elevación del impues! o gerentes como numerosas...
aduanero. Sin embargo, la Cámara se consi-.' ¿Conviene gravar el vino de una vez. antes 
deró auto.izada para introducir una modifica-‘de las cervezas? ¿-¿e debe gravar el vino, jen 
cion que consultaba una disposición nueva J a  manera que lo lia hecho el Honorable Se­
que no decía relación íntima con estas dos/nado?
ideas quo ya ho espresado, i consultó el res-í ¿Seria mas couvenicuio introducir modifi- 
tablecimiento de la Aduana de Punta Arenas, ícaciones sustanciales en este mismo impuesto?

No se puede negar que esta idea tenia cier-1 Sobre estos puntos no se lian piodticido 
ta conexión con el proyecto del Gobierno,} opiniones en manera enteramente clara, 
que entraba d ntro del propósito del Ejecutivo 5 E l Mercurio de hoi trae dos artículos sobte 
de procurarse mayores rentas. Pero con la}esta cuestión, uno de ellos editorial. En la Cá- 
creacion de la Aduana en Punta Arenas sejm ara no se han hecho sentir todavía opinio 
perseguía ptinci pálmente la estirpacion del < nes formales i decididas.
contrabando. í De manera que parece que en este momen-

Esta fué la idea fundamental que se tuvo^to comienza la discusión, 
en cuenta al establecerse esta Aduana. } El pronunciarnos sobre este negocio seria

Cuantío se trataba de aumentar el sueldo a!de todo punto estemporáneo. 
los empleados de telégrafos no hubo incon-} C om o dreia el señorjíDélano, en un negocio 
veniente para agregar a ese proyecto un a r- 'd e  este trascendencia vale la pena de no pre­
tiéralo por el cual se suprimía la autorización í cipitarse.
que. tenia*o creía tener el Ejecutivo pata con-' Estamos urjidos. En pocos dias mas se van 
ceder permisos para instalar líneas telegrátí-'a  cerrar las sesiom s de la Cámara, 
cas, i se declaró que este permiso debía ser? No tenemos tiempo para discutir con tran-
autorizado por el lejislador. > qnilidad i reposo. Por esto seria de opinión

Ve la Cámara que tenemos antecedentes^que este negocio fuera a Comisión.
que están aun inui fíeseos, qu.- autorizan para i Importaría también este acuerdo un acto de 
pensar que la otra Cámara no ha andado mui ^deferencia para el Senado, 
descaminada, cuando, conforme a lospropó-i Así podemos esperar que la Comisión de 
sitos del Gobierno, he agiegado un número s .jis ia c ie n  i Justicia nos diga qué hai sobre 
mas al impuesto de la cerveza, deniro de ios j constitucionalidad de este proyecto, i la Co- 
propósitos de represión del alcoholismo. > misión de Hacienda nos daría sn opinión so- 

En cuanto a la manera de entender la e s-A re ja conveniencia del nuevo impuesto, 
presión bebida alcohólica, siento estar en de- p ()r estgg razonea ing¡&ío ¿n ¡ndicac¡on 
«acuerdo con el señor Mimstro. l'or lo m enos< teng0 formnl;i(ia para que el proyecto

’ > j > pase a las dos Comisiones. 
e a El señor Saavedra.—Votemos la indica-

no veo claramente la razón que tenga Su Se. 
noria en lo que ha espresado respecto 
manera tomo debe entenderse esto de las be­
bidas alcohólicas.

El Código Civil establece una regla jeneral 
de hermenéutica paia la intelijenca de las le­
yes. Las palabras de la lei, dice: deben enten­
derse en su sentido natural i obvio.

¿Cuál es el sentido natural i obvio de la es 
presión bebidas alcohólicas? Las que contie-

señor 
cion luego.

El señor Concha.—La indicación es previa 
i debe votarse de preferencia.

El señor Pinto (vice-Presidente).— Previa 
pata la votación.

El señor Secretario.—Porque no se ha pe­
dido votación inmediata.



2724 CAMARA BE DIPUTADOS

El señor Concha.—Yo la pido. ,
El S' ñor Pin to  (vice-Presidente).— En vota-i 

cion. í
Votada la indicación previa de los señores ¡ 

Silva Cortés i Urzúa ¡jara que ei proyecto pase\ 
en informe a las Comisiones de Lejislaeion i\ 
ñutiendo, fu- desechada por dieciseis votos\ 
contra diez. ' ¡

El señor Pinto (vice-Presidente).-— Conti-¡ 
núa la disensión. ;

Ofrezco la palabra. <
El señor Urzúa (don Darío).— Pido la pala-i 

bra, señor L residente.
El señor Pinto (vice-Presidente).—Tiene la i 

palabra uSeñoiía  1
El señor Urzúa (don Darío).—La verdad es! 

que este negocio es grave. Por consiguiente,; 
yo \oi a lia.er uso de mi derecho. ¡

Ei señor Rivas Vicuña.—¿Por qué no apro-; 
vechanios este cuarto de hora que nos queda; 
en algo útil? ;

El señor Délano. —¡ Esto no tiene nombre! 
Este negocio va a quedar para las calendas 
griegas, i se nos va a dar todavía una lata 
enorme.

¡Que se manifieste claramente si se le dan 
al Gobierno subsidios!

El señor Concha.—Sigamos con el impues­
to sobre contribución de herencias.

El señor Délano.—Me opongo a toda alte­
ración de la tabla. z

¡Que hable el sefmr Uizúa si quiere im po- 
nernos su oratoria en este momento!

El señor Urzúa (don Darío).— Yo no quie-; 
10 piocedcr con la liju rza  con que de ordina­
rio procede Su Señoría.

El señor Délano.—Con lijeieza cuando es 
necesario... Así procedo yo, cosa que Su Se­
ñoría no puede hacer.

El señor Urzúa (don Darío).— El honorable 
señor Délano, vuelvo a decirlo, ve mui pronto 
las cosas mui claras. A mí no me pasa así. Ne­
cesito leer, estudiar i oir para poder darme 
cabal cuenta de los negocios.

El señor Délano.— Probablemente Su Se­
ñoría llegó un poco tarde al reparto...

El señor Urzúa (don Darío).— Efectivamen­
te, talvez llegué algo tarde. Por eso, como Su 
Señoría ¡legó anticipadamente, necesito que 
S i Señoría me participe un poquito siquiera 
de sus luces.

El señor Délano.— No es conveniente que 
Su Señoría se ria de los que podemos ser sus 
alumnos. ¡

El señor Urzúa (don Lario). — P aiam í seria1 
mui honroso ser alumno de Su Señoría.

El señor Délano. —Las cuchufletas no tie­
nen su oportunidad en este momento.

El señor Urzúa (don Darío).—El impuesto 
a la cervera, honorable Presidente, ha tenido 
un doble objeto, según lo dice el mensaje-. En 
primer lugar ha tenido por objeto reprimir el
alcoholismo...

El señor Gallardo González.—¿Por qué no 
tratamos del proyecto de contribución sobre 
herencias?

El señor Urzúa (don Bario). -El segundo 
objeto es el de procurar fondos al Erario Na­
cional.

¿Se lia llenado con el proyecto aprobado 
por esta Cámara o en la forma que le ha da­
do el Honorable Senado el primero de estos 
fines? Yo aseguro -¡ue nó, houorab.e Presiden­
te. Por el contrario, con ese proyecto, tal co­
mo está, se fomenta el alcoholismo, con este 
agregado inconveniente: el de que el pueblo 
tendrá que entregarse al consumo de bebidas 
que por ser baratas serán mas nocivas.

Par consiguiente, sucederá lo contrario de 
lo que quiere la leí.

El segundo de los objetos que persigue es­
ta li’i es procurar fondos al Erario.

Yo. por mi parte, no tengo inconveniente 
alguno para que, esto impuesto se establezca; 
pero desde el primer momento se ha adver­
tido la inconveniencia de que preceda el im­
puesto sobre la cerveza al impuesto sobre los 
vinos. Hubo, sin embargo, un instante en 
que causó escándalo, por lo menos sorpresa, 
el que se hablase de establecer impuesto a los 
vinos.

Cuand) por vez primera se lanzó esta idea 
ala Cámara, s.: produjo un verdadero estupor, 
peto después las opiniones.se han ido forman­
do i acordando, en términos que ya difícil­
mente quedan algunos honorables Diputados 
que no sean partidarios convencidos de la 
necesidad de establecer un impuesto sobre 
los vinos.

Ahora bien, señor Presidente, ¿estos im­
puestos deben ser los que ha fijado el Hono­
rab le  Senado en las modificaciones introduci- 
; das al proyecto de lei aprobado por esta Cá- 
¡mara? Ya ésta es otra cuestión.
¡ Le rogaría, señor Presidente, tuviera a bien 
1 Su Señoría hacer guardar mas silencio en la 
'Sala, porque tengo que levantar mucho la 
' voz.
i El señor Encina.—Pero para el objeto que 
i persigue el honorable Diputado me parece 
' que ausiliamos. . .

El señor Urzúa (don Darío).—Quiero ina- 
'nifestar solamente que un negocio de esta iin- 
'portancia no es posible discutirlo en un cuar- 
'to  de hora.

opiniones.se
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El señor Edwards.—Pero si estamos en la <puesto s,'queda esta otra em stion: la cuantía 
orden del día. señor Presidente.

El señor Urzúa (don Darío).— Pero 
quedan quince minutos de la orden del

(del mismo impuesto, 
solo; ¿A cuanto debe ascender' el impuesto que 
dia;; grave a la cerveza i a cuánto debe ascender el

El señor Edwards.—Dejemos al señor Ur­
zúa que hable un rato.

El señor Espinosa Jara.—¿Cuánto reto?
El señor Urzúa (don Darío).—Siquiera la 

mitad del tiempo que ocupó ayer Su Señoría 
en la discusión del proyecto referente al con­
trato Batignolles o del ocupó en el debate so­
bre la Subsecretaría de ferrocarriles.

El señor Espinosa Jara.—El proyecto Ba-1

porque parece que lo que desea Su Señoría< impuesto que grave al vino? 
es que este proyecto se apruebe sin discutirse... < Nosotros establecimos un impuesto de cin- 

Ei señor Encina. -Nó, lo que deseo es que ico centavos por cada litro de cerveza, 
le demos término a este asunto de cualquiera? El honorable Senador que en la otra Cá- 
manera. Hagamos algo, no perdamos el tiem po/m ai a tomó parte en la discusión de este ne- 

E1 señor Urzúa (don Darío).—De- manera gocio, creyó ver un impuesto demasiado ele- 
que quiere el honorable Diputado que vote-¡>v ¡do i calculó, me parece, el valor del litro 
mos cualquiera cosa. {de cerveza en veinte centavos.

$ El señor Concha.-—En trece.
El señor U rzúa.-E n  trece centavo-’, 

í De maner a que el impuesto equivale al cin- 
í cuenta por ciento del valor del artículo gra- 
? vado.

El mismo honorable Senador agregó: Esto 
( es enorme; esexajerado. Comencemos por dos 
(Centavos para llegar hasta cinco, es decir, co- 
? meneemos por el veinticinco por ciento para

tignolles lo discutimos 
cuar to de hora

ayer so:o durante u n ( |jegar ]iasta ol cincuenta por ciento.
... „ TT .. ’ í 1 yo digo ¿acaso con este procedimiento,
El señor Urzúa (don Dano).—Be m anera(con e8 â proporción, el impuesto no seguirá 

que el desacuerdo en esta materia no está ya ( 8¡en(j 0 exajerado i no convendría hacer una 
sino en estos dos puntos: ¿Cuándo debe esta-?, educción?
blecerse el impuesto sobre los vinos o bebidas > Es indudablealcohólicas en i eneral? sAntes del impuesto?■' , 1 puesto sobre la cerveza,ir.a  n  r> (\n  ) * ’

que conviene reducir el itn-
i i  ■ • - / uuesMu Buuie ra cerveza, sin dejar de gravarla,sobre las cervezas, o simultáneamente o con?1 .. . ’ j

posterioridad? í También debe imponerse un impuesto mas
El Senado dice: queremos que se hagan las ? moderado sobre el vino, 

dos cosas conjuntamente, es decir, que se es-í A mí me parece que el impuesto sobre el 
tablezca un impuesto para todas las bebidas al-/vino debe lijarse teniendo en consideración 
cohólipas de una vez. el producto de las viñas i el valor del vino

La Cámara de Diputados quiso en vez pa-^que se g rava .. 
sada que se impusiese primeramente el im-j Fd impues o fijo de dos centavos por litro 
puesto a la cerveza. Pero esto se resolvió (vendría a ser para cierta clase de vinos una 
en un momento, hasta cierto punto, de pre-^contribución igual a su valor i para de mayor 
cipitacion. I, después de todo ló que se ha (clase, una contribución insignificante, 
dicho i escrito sobre el particular, se ha ve-< ¿Cómo hacer entonces para salvar esta di­
nido a.formar el convencimiento de que no ̂ fieultad, sobre todo en la situación en que 
es lójieo, ni es justo proceder de e .ta  m ane-(estamos?
ra por las razones que someramente espose? Se dice que debemos rechazar lisa i llana- 
hace un instante. (mente las modificaciones del Honorable Se-

Sin embargo, se piensa que debemos im-?nado, i que debemos insistir en nuestro pri- 
poner contribución a todas las bebidas alco-ímitivo proyecto, no obstante reconocer sus
bólicas de una sola vez.

Esto mirando las cosas de 
parcial.

I yo puedo hablar imparcialmente sobre 
esta materia, porque no soi productor de cer­
veza ni de vino.

Fuera del parrón que hai en la casa que 
habito, no tengo una sola planta de viña.

De manera que puedo hablar con la mas 
absoluta imparcialidad sobre la materia.

Fuera de esta cuestión de precedencia i de 
orden en el establecimiento de estos dos im-

inconvenientes. Pero, después de la discusión 
habida, hemos advertido que este impuesto 
es demasiado elevado, i tenemos la conciencia 
deque el proyecto o modificaciones del Ho­
norable Senado no es conveniente.

Nos encontramos, por consiguiente, en un 
í callejón sin salida. Pero es necesario que sal­
ivemos esta situación de un modo racional i 
i equitativo.

De manera que ya sea que aprobemos el 
i proyecto del Honorable Senado, ya sea el de 
esta Honorable Cámara, siempre haremos mal.

una manera nn-
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T rb la  de prim era hora
El señor Pinto (vice Presidente).—Perm íta­

me Su Señoría anunciar parala sesión de ma­
ñana, en el primer cuarto de lrora, el proyecto 
sobre fabricación de botellas de vidrio. Se 
pedirá, en la hora de los incidentes, el asanti 
miento unánime para tratar del proyecto de 
transacción con la Compañía Batignoles.

El señor Veas—Yo he ped do en var ias 
ocasiones que se pongan en tabla los pr oyec­
tos sobre legislación obrera.

El señor Pinto (vice Presidente).— Podría 
quedar en seguida.

Sueldos del E jérc ito  i la  Arm ada
El señor Rosselot (Ministro de Guerra).— 

Como la sesión no ha sido fructífera, desearía; 
fi rmular indicación para que se destinase la 
primera hora de la sesión próxima a discutir 
el proyecto que aumenta los sueldos del E jér­
cito i de la Armada.

Cr eo que ésta será la única forma en que 
podríamos adelantar la discusión de este p ro ­
yecto.

El tiempo apremia. Quedan mai pocas se­
siones i hai qué tomar en cuenta que apenas 
sean despachados los presupuestos ios Dipu­
tados saldrán de Santiago.

El señor M a tte .—No se pueden formu­
lar indicaciones porque estamos en la órden 
del dia.

Im puesto a la cerveza
El señor Espinosa Jara —A fin de unifor-’ llegado la hora, so levanta la sesión.

mar las opiniones, yo insinúo la conveniencia) o , ,, 1¿ . . i tse levanto lo sesión,de que este proyecto vaya a una comisión es-; 
pecial, porque ya es difícil reunir a las per- • 
manentes de la Cámara, a fin de que sea in- '¡ 
formado mañana. I podríamos también acor-

dar discutir mañana este negocio, con o sin 
informe de Comisión.

: El señor Urzúa (don Darío). —No tengo in­
conveniente para que se tome este acuerdo.
' De! mal el ménos.
) Yo quiero, señor Presidente, por lo demas, 
justificar la actitud que he asumido, a fin de 
'que la Cámara vea que no me ha guiado eí 
J propósito de obstruir este proyecto.
! He manifestado que la situación por que 
'atravesamos nos obliga por la fuerza de las 
i cosas, a aplazar la discusión de este negocio.
) Este pioyecto, en la forma que lo aprobó 
^esta Cámara, tiene ya inconvenientes. El que 
'ha devuelto el Senado también.
¡ Ambos términos son inaceptables. De mo­
do que hai que buscarle salida a este asunto 
de común acuerdo

Si lo enviamos a Comisión, como propone 
el honorable señor Espinosa Jara, en hora 

: buena; pero, entretanto, hai que buscar el 
medio de hacer aceptables ideas que no lo 
son por ahora.

¿No es exajerado el impuesto a la cerveza?
El señor Encina.—Sí, señor.
El señor Urzúa (don Darío).—¿No es exaje­

rado también el impuesto al vino?
El señor Encina.— Sí, señor, 

i El señor Saavedra.—Mui cierto, pues. Ade­
lan te .

El señor Encina.—Sí, señor; así lo hice pre- 
/ sentie hace dos o tres dias. 
í El señor Urzúa (don Darío).—Entonces, 
1 mejor ( s no adoptar ninguno de los dos tem-
í peramentos.
í El señor Alfonso —Ha llegado la hora, 
í El señor Pinto (vice-Presidente).— Como ha
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